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Desde el atentado con bomba contra el desnacionalizado chileno Orlando Letelier en 1976 en Washington, Estados Unidos, del exmilitar opositor venezolano Ronald Ojeda en 2024 hasta el asesinato del mayor retirado del Ejército de  Nicaragua Roberto Danilo Samcam Ruiz en 2025, América Latina ha sido testigo de una persistente y sofisticada modalidad de persecución política: la represión transnacional.

Uno de los casos más emblemáticos a nivel internacional fue el asesinato del exdirigente bolchevique Leon Trotsky, perpetrado durante su exilio en México, en 1940, por órdenes del dictador soviético Josef Stalin. Además, el 23 de noviembre de 2006, la KGB, policía política rusa, envenenó en el Reino Unido a su exagente Alexander Litvinenko. En julio de 2021, cuatro miembros de una red de espías iraní (Alireza Shavaroghi Farahani, alias Vezerat Salimi y Haj Ali, de 50 años; Mahmoud Khazein, de 42; Kiya Sadeghi, de 35; y Omid Noori, de 45) fueron acusados por planear el secuestro de la periodista y activista estadounidense de origen iraní Masih Alinejad en Nueva York. Antes del complot de secuestro, Irán intentó atraer a la víctima a un tercer país para capturarla y entregarla a ese país.

La represión transnacional es una represión política ejercida por un Estado fuera de sus fronteras. A menudo se centra en disidentes políticos o miembros críticos de comunidades de opositores en el extranjero y se manifiesta mediante asesinatos o desapariciones forzadas de ciudadanos.

Esta práctica, iniciada en América Latina por dictaduras como la de Augusto Pinochet en Chile, ha sido perfeccionada por los regímenes de Nicaragua, Venezuela y Cuba, que hoy conforman una troika autoritaria con alcance continental y respaldo geopolítico de otros regímenes con más poder.

Nicaragua se encuentra en una crisis sociopolítica desde abril de 2018 cuando iniciaron una serie de protestas masivas en contra de medidas autoritarias que lesionaban los derechos de los pensionados. El dictador Daniel Ortega y la codictadora Rosario Murillo aplastaron las marchas a sangre y fuego. Grupos paraestatales, policías y soldados del Ejército asesinaron a balazos a 355 civiles. Luego, entre 2018 y 2025 han cerrado casi 6 mil organizaciones de la sociedad civil, más de cincuenta medios de comunicación han sido destruidos o confiscados, más de 300 periodistas han salido al exilio y 452 personas han sido desnacionalizadas.

La represión transnacional consiste en hostigar, criminalizar, desinformar y, en casos extremos, asesinar a opositores políticos en el exilio. Se ejecuta mediante redes de inteligencia, propaganda, manipulación judicial y alianzas con grupos criminales locales. Su objetivo es claro: silenciar voces críticas, deslegitimar denuncias internacionales y perpetuar el poder autoritario más allá de las fronteras nacionales.

Casos emblemáticos:

1976 – Washington, D.C.: El exministro chileno Orlando Letelier fue asesinado por un coche bomba ordenado por Augusto Pinochet. El atentado fue ejecutado por la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA) en el marco de la Operación Cóndor.

2024 – Santiago de Chile: El exmilitar venezolano Ronald Ojeda, asilado desde 2023, fue secuestrado por hombres disfrazados de policías chilenos. Su cadáver apareció diez días después en una zanja. La Fiscalía chilena señaló al régimen del hoy reo Nicolás Maduro como autor intelectual, con participación del Tren de Aragua y su líder local, Héctor Rusthenford Guerrero Flores conocido como “Niño” Guerrero.

2025 – El activista Yendri Velásquez y el politólogo Luis Peche sobrevivieron el 15 de octubre en Bogotá, Colombia a una docena de disparos efectuados por dos sicarios. Ambos ciudadanos venezolanos residen en ese país desde septiembre de 2024, tras salir de Venezuela por persecución política. 

Venezuela: Judicialización del exilio 

y criminalización de la disidencia

2023–2025 – El fiscal Tarek William Saab acusó a exiliados como Tamara Suju, Sebastiana Barráez, José Antonio Colina y Mario Carratú de conspirar para asesinar al entonces dictador Nicolás Maduro. Estas acusaciones buscan deslegitimar el activismo internacional y justificar persecuciones.

Caso Lorent Enrique Gómez Saleh: Entregado por Colombia a Venezuela, fue torturado en el Centro de Procesados y Penados Área Metropolitana de Caracas I (Helicoide). Su liberación fue gestionada por diplomáticos españoles en octubre de 2018.

María Corina Machado: Premio Nobel de la Paz, inhabilitada políticamente por 15 años, en un intento de neutralizar la oposición interna.

Nicaragua: Atentados en el exilio y

redes paramilitares en Costa Rica

2021- 2025 – Costa Rica: El opositor Joao Ismael Maldonado Bermúdez sufrió dos atentados, el segundo con siete balas que casi le cuestan la vida. Su esposa, Nadia Robleto, también fue herida. En 2025 el ex mayor del Ejército Roberto Danilo Samcam Ruiz fue asesinado el 19 de junio por infiltrados nicaragüenses operando con impunidad.

Cuba: Escuela de inteligencia y

exportación del modelo represivo

1985 – Madrid: Funcionarios cubanos intentaron secuestrar al exviceministro Manuel Antonio Sánchez.

Londres: Atentado contra un 

desertor del servicio de inteligencia

2021–2023 – Europa: El periodista cubano Abraham Jiménez Enoa fue hostigado en Ámsterdam, Países Bajos y amenazado en Barcelona, España incluso frente a su hijo.

Red global de espionaje: Embajadas cubanas en Madrid, Ciudad de México y Nueva York operan como centros de inteligencia. Cuba ha transferido sus métodos de espionaje a Venezuela y Nicaragua.

Costa Rica:

Democracia en riesgo

La presencia de redes de informantes e infiltrados de la dictadura nicaragüenses en Costa Rica, sumada a la indiferencia institucional, pone en entredicho la seguridad de miles de refugiados y la integridad democrática del país. Lo que comenzó en 2018 como una huida hacia la libertad de cientos de nicaragüenses opositores, se ha convertido para muchos en una vida de vigilancia, silencio forzado y vulnerabilidad extrema.

Cada testimonio y caso recogido en este libro es una advertencia: si no se actúa con firmeza, justicia y humanidad, Costa Rica corre el riesgo de convertirse en un territorio hostil para personas refugiadas no solo de Nicaragua, sino de otros países donde las dictaduras y violaciones de derechos humanos son la norma.
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Alerta código DID:
el escape de Roberto Danilo Samcam
Ruiz y Claudia Elena Vargas Medal


[image: ]




11 de julio de 2018.

Aeropuerto Internacional de Managua.

7:30 a.m.

El ex mayor retirado del Ejército, Roberto Danilo Samcam Ruiz, observa a su esposa Claudia Vargas mientras entregan los pasaportes en migración. Su mirada está fija, pero su mente recorre los últimos meses como si fueran escenas de una película que no pidió protagonizar. Ella lo había conocido hacía muchos años en una fiesta en Managua. Le gustó que Samcam era un hombre serio, responsable, inteligente y lleno de humor. Se casaron por lo civil y luego por la iglesia. De esta relación nacieron sus hijos Chantal y Gabriel. 

Samcam nació el 11 de enero de 1958 en Jinotepe, en el departamento de Carazo, siendo el segundo de cuatro hermanos e hijo de Esperanza Ruiz y Arturo Samcam.

Arturo Samcam, fue uno de los primeros chinos que llegó a Carazo a inicios del siglo pasado. Se asentó en el barrio San Antonio, en Jinotepe, y abrió una tienda de tela y una abarrotería. Como era el único que tenía posibilidad de llevar combustible de la capital a la zona, comenzó a vender a los conductores gasolina en bidones. Con los años, su hijo mayor también llamado Arturo, abrió el supermercado La Esperanza.

En ese entonces, la madre de Samcam apoyó a la guerrilla sandinista que luchaba contra la dictadura somocista, guardándoles paquetes e incluso dando refugio en un cuarto camuflado por una pared falsa a jóvenes que buscaba la Guardia Nacional.

Teniendo unos 14 años, Roberto Samcam conocido en el barrio como “El chino Samcam”, usando un triciclo para movilizarse, ayudaba a la familia trasladando cargamentos de arroz por las calles de Jinotepe. Sin embargo, no solo llevaba eso. Los sacos escondían cartas que él entregaba a otros jóvenes para que las llevaran a los insurgentes y más tarde, incluso fue a la frontera con Costa Rica a traer armamento para los alzados. Con el tiempo integró el Frente Estudiantil Revolucionario que desde las aulas concientizaba a los jóvenes sobre la necesidad de acabar con la dictadura.

Sus cargos en el Ejército

Durante los años 80, fue a Cuba donde realizó estudios militares de artillería terrestre. Al volver a Nicaragua se desempeñó como jefe de operaciones de la jefatura de artillería del Estado Mayor del Ejército, fue jefe de la brigada de artillería general Omar Torrijos, jefe de artillería en la segunda zona militar y luego jefe del batallón de lucha irregular Ramon Raudales, en la Sexta Región Militar que cubría el Triángulo Minero, Jinotega y Matagalpa.

A finales de la década de los ochenta, fue parte de un intento de rebelión contra el entonces jefe del Ejército, Humberto Ortega. Esto le costó la salida al entonces jefe de la Fuerza Aérea, Javier Pichardo, en 1990. Después de él, varios militares y oficiales se fueron retirando. Salió del Ejército en 1991, con el grado de Mayor. 

Luego se destacó como presidente del Movimiento de Renovación Sandinista (MRS) en Carazo y fundó también el Grupo Patriótico de Militares Retirados (GPMR) integrado por exoficiales que decidieron romper con el oficialismo sandinista. Para 2008 fue candidato a alcalde de Jinotepe y en 2011, candidato a diputado.

Era además, ingeniero industrial con un posgrado y maestría en Administración de Empresas de la Universidad Centroamericana (UCA). 

Con el retorno de Daniel Ortega en 2007, Samcam se desmarcó de las posturas del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) e inició una cruzada crítica abierta frente a las decisiones y políticas públicas llevadas a cabo por el Ejecutivo.

Argumentaba que los militares habían sido instrumentalizadas por la dictadura y puestos al servicio de sus intereses políticos. Además, el opositor era fiel creyente de que Ortega buscaba perpetuarse en el poder con el beneplácito del Ejército y la Policía, lo que con el tiempo, se vería materializado.

Renovación en marcha

Desde su programa radial Renovación en marcha, en Radio Romance de Jinotepe, también hacía análisis políticos sobre lo que a diario sucedía en el país y las violaciones de derechos humanos que se producían. Esto le causó recibir incontables amenazas de seguidores de la dictadura quienes le advertían que si seguía con sus denuncias, le quemarían la casa y que llegarían a tirotearla y llevarse presos a todos sus familiares.

El 28 de abril, la Dirección de Inteligencia del Ejército (DID) intentó capturarlo. Usaron agentes externos. Fallaron por minutos. Más tarde, Samcam descubriría que el operativo había sido ordenado por Pedro Rodríguez Argueta, jefe de la Policía de Carazo, donde era ampliamente conocido por su papel represivo durante las protestas.

Desde el 30 de mayo de 2018, cuando la dictadura desató una masacre contra manifestantes el Día de las Madres, que dejó al menos 11 civiles asesinados a balazos en Managua por francotiradores de la Policía y el Ejército, la decisión de huir dejó de ser una opción y se convirtió en una urgencia. Las amenazas se multiplicaron y en las paredes de su casa aparecieron pintas: PLOMO ASESINO SAMCAM 39/19 Z PLOMO. Fue entonces que salieron de su vivienda. El 3 de junio, sus hijos abandonaron el país. El hogar quedó vacío, como una casa que ya no podía proteger a nadie.

Pronto se darían cuenta que tomaron la decisión correcta porque la vivienda fue efectivamente asaltada y saqueada por paramilitares. Por varios días Samcam y Vargas tuvieron que esconderse en hogares de diferentes amigos que los apoyaban.

Armas usadas en la 

Operación Limpieza

Como parte de su compromiso ético, el 8 de julio Samcam denunció públicamente que las armas usadas en la Operación Limpieza donde grupos paraestatales, policías y soldados del Ejército asesinaron a más de 200 nicaragüenses civiles en diferentes departamentos del país especialmente en Masaya, Carazo y Jinotepe, provenían del Ejército como lanzacohetes RPG7, fusiles Dragunov, ametralladoras PKM, ametralladoras RPK, fusiles M24, lanzacohetes M79 del Comando de Operaciones Especiales y fusiles Catatumbo de fabricación venezolana.

Esos días valoraron todas las opciones para salir del país y así salvaguardar sus vidas. Estimaron que hacerlo por tierra era una ruleta rusa. Algunos amigos ofrecían rutas clandestinas, pero las fronteras eran controladas por el Ejército, así que Samcam y Vargas apostaron mejor por el aeropuerto. El vuelo estaba programado para despegar a las ocho de la mañana. Llegaron medio ahora antes, buscando minimizar el tiempo de exposición. El mostrador de la línea aérea estaba casi vacío. El chequeo fue muy rápido. Todo parecía ir demasiado bien.

Hasta que, en migración, justo al entregar los pasaportes, el sistema colapsó. Todo quedó a oscuras. Un silencio tenso se apoderó del lugar. Los funcionarios comenzaron a sellar manualmente los pasaportes. Cada segundo era una eternidad. Finalmente, les entregaron sus documentos de viaje. Respiraron. Pero todavía no estaban a salvo.

Una eternidad

En la sala de abordaje, los minutos de espera se sintieron como una eternidad. Ya dentro del avión, la paranoia no cedía. ¿Y si todavía lograban detener el avión en la pista? ¿Y si los bajaban antes del despegue?

Pero abordaron y a las ocho de la mañana en punto, el avión rugió, tomó pista y alzó vuelo. Nicaragua se quedó atrás. La dictadura, también. Aunque no sus garras.

Horas más tarde, ya estando en San José, Costa Rica, Samcam se enteraría del caos que desató su salida de Nicaragua por el aeropuerto. Migración y los altos cargos de la DID se preguntaban cómo había salido tan tranquilamente sin que nadie lo detuviera. Hubo gritos, culpas y amenazas. Pero ya era tarde. A esas horas ya ellos estaban a salvo.

Lo que Samcam y Vargas no sabían era que una legión de amigos, familiares y desconocidos habían rezado por su salida. “Nada fue casual”, pensó Samcam. “Fue la providencia”.

Cada año en el exilio Samcam recordaba aquel día como un renacimiento. Continuaba su labor con el mismo entusiasmo y fortaleza de denunciar a los represores convencido de algún día volver a su país. En su archivo personal, guardaba siempre una foto de Claudia, tomada el día de su escape justo antes de que despegara el avión. En ella, su mirada se despedía del suelo patrio. No había lágrimas. Solo una determinación silenciosa. Escaparon de las sombras tenebrosas de la dictadura pero por los siguientes siete años las sombras no dejarían de perseguirlos.
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3 de agosto de 2018.

El tres de agosto de 2018, el Diario Extra de Costa Rica publicó un reportaje en el que denunciaba que un grupo de hombres nicaragüenses arribó a Costa Rica y se infiltró entre los cientos de refugiados que permanecían todo el día en el parque La Merced en San José, donde los engañaban para llevarlos nuevamente hasta la frontera norte y los ponían en manos de la Policía.

Los sujetos que se presumía eran paramilitares, los abordaban ofreciéndoles trabajo en construcción para los hombres y de servicios domésticos para las mujeres, así como domicilio y una vez que los convencían, los montaban en vehículo para llevarlos a una vivienda donde permanecían retenidos.

Luego los trasladaban a un punto ciego del cordón fronterizo donde los esperaban oficiales nicas quienes los llevaban presos a zonas desconocidas. Allí los amenazaban, torturaban e incluso, los violaban por considerarlos traidores de la patria.

Medea Ortiz Rocha, una líder de alrededor de mil nicaragüenses que en ese entonces pasaban horas en el parque donde llegaban a dejarles comida y vestido, afirmó que “tenemos infiltrados de Daniel Ortega que quieren llevarse a la gente, los visualizan y les toman datos para dar información en Nicaragua y persuadir a su familia, manejamos que a tres de ellos se los llevaron luego de ofrecerles trabajo”, manifestó la dirigente.

Agregó que “ellos andan desesperados porque tienen familia en Nicaragua y la necesidad los hace caer, los desaparecieron, no sabemos dónde los tienen los paramilitares, tenemos muchachas que han sido violadas”.

Una de las refugiadas resumió las torturas en las cárceles de Nicaragua: “Las mujeres son sacadas a la fuerza de sus casas y son violadas en grupo, les arrancan las uñas y las llevan a la cárcel de El Chipote”. A pesar de la gravedad de las aseveraciones, no hubo mayores investigaciones sobre esta denuncia.
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17 de agosto de 2018.

La tarde del 17 de agosto de 2018 parecía una más en Río Azul de La Unión, Cartago. El sol caía con lentitud y en la plaza de fútbol del barrio unos diez jóvenes corrían tras el balón, ajenos a lo que estaba por suceder. Entre ellos, Giancarlo Díaz Sevilla, de 26 años, quien observaba el partido con la calma de quien empieza a creer que el exilio puede ser refugio y calma.

Había llegado a Costa Rica apenas tres semanas antes. En Nicaragua, había estudiado Electromecánica. Pero desde abril de ese mismo año, su vida había dado un giro irreversible. Las protestas contra el régimen lo habían empujado a las calles, y luego, al silencio forzado. Perseguido, acosado, vigilado, decidió cruzar la frontera. En San José, encontró a su novia, a algunos familiares y la esperanza de empezar de nuevo.

Pero esa tarde, el exilio se volvió sentencia.

A las 4:30 p.m., mientras sus acompañantes se apartaban unos minutos para buscar agua, Giancarlo quedó solo. Fue entonces cuando dos hombres en motocicleta irrumpieron en la escena. No hubo palabras. No hubo advertencias. Solo el sonido seco de los disparos. Catorce casquillos calibre 9 milímetros quedaron regados sobre el suelo. La mayoría de los impactos fueron a la cabeza. Hubo precisión y frialdad. Saña e inmisericordia.

El cuerpo de Giancarlo cayó junto al borde de la cancha, como si la tierra misma se negara a sostenerlo. Los jugadores corrieron. Algunos gritaron. Otros se quedaron paralizados. La motocicleta desapareció entre las calles del barrio, dejando tras de sí una estela de polvo y miedo.

Erick Calderón, director regional de la Fuerza Pública de Cartago, llegó poco después. Declaró ante los medios que los sospechosos eran dos hombres en moto. Pero más allá de eso, nada. La investigación se diluyó entre papeles, rutinas y el ruido de otros crímenes que empezaban a multiplicarse en el país.

¿Quién era Giancarlo para merecer tal ejecución? ¿Había recibido amenazas antes de huir? ¿Tenía vínculos con otros activistas en Costa Rica? ¿Fue un crimen político, un ajuste de cuentas, o simplemente una coincidencia fatal? ¿Por qué tantos disparos? ¿Qué había hecho para que sufriera tal cantidad de castigo?

Las preguntas comenzaron a acumularse como sombras en un callejón. Y el caso, el primero documentado por medios de comunicación sobre el asesinato de un refugiado nicaragüense, quedó sin resolver. Quedó enterrado en la nebulosa de una violencia que desde ese año comenzó a crecer como una marea oscura en Costa Rica.

¿Cuántos nicaragüenses han muerto en Costa Rica por la violencia?  Costa Rica registró 656 homicidios en 2022. En el 2023 con la cifra alcanzó los 905 homicidios, representando el año con más violencia en la historia de este país. En 2024 se registraron 880 homicidios, lo que convirtió este año en el segundo más violento, solo detrás del récord de 2023. En 2025 la cifra de homicidios fue de 875 homicidios, con muy poca mejoría del tema de seguridad.

Según datos del Organismo de Investigación Judicial (OIJ), en 2022 murieron 61 nicaragüenses como parte de la ola de violencia. E 2023 los homicidios contra nicaragüenses aumentaron a 105 mientras que en 2024 llegaron a 102 nicaragüenses asesinados. Para 2025, 92 nicaragüenses habían sido asesinados.

La ola de violencia se debe posiblemente al tráfico de drogas, la influencia de bandas criminales de México y al aumento de la producción de cocaína en Colombia, al tiempo que el país centroamericano es crucial para la ruta del tráfico de drogas hacia Estados Unidos y Europa.

Mientras tanto, los nicaragüenses continúan emigrando para escapar de la represión y la pobreza bajo la dictadura de Ortega. Según datos de diferentes organismos, más de 600 mil personas han huido del país desde abril de 2018, lo que representa el 10 por ciento de la población total.

La marcha del orgullo xenófobo

La Agencia de la ONU para los Refugiados (ACNUR) estimó que para 2024, había más de 386,221 solicitantes de refugio en Costa Rica. El 53.1% de los nicaragüenses desplazados forzadamente han pedido refugio en Costas Rica. El resto lo ha hecho en Estados Unidos, México, España y otros 28 países. Sin embargo, en Costa Rica hasta diciembre de 2025 solo un 8% de ellos, equivalente a unos 35,000 nicaragüenses consiguieron el estatus de refugiado.

La familia de Giancarlo tal vez no sabía todos estos datos y nunca encontró respuestas a la muerte del joven. Solo el vacío y la pérdida.

Tres semanas. Ese fue el tiempo que Giancarlo Díaz Sevilla vivió en Costa Rica. Veintiún días entre la esperanza y el miedo. Veintiún días que terminaron con catorce disparos y dos sicarios en una motocicleta que nadie volvió a ver.

Giancarlo Díaz Sevilla supo que en el exilio, la violencia no siempre se anuncia. A veces llega disfrazada de rutina, de cancha de fútbol, de una tarde cualquiera. Y cuando lo hace, deja tras de sí una historia que no se puede olvidar. Aunque muchos lo intenten.

Al día siguiente del asesinato de Giancarlo Díaz Sevilla se realizó una marcha xenófoba de costarricenses tras la que cuarenta y cuatro personas fueron detenidas por disturbios. El ministro de Seguridad Pública de ese entonces, Michael Soto, aseguró que los agentes incautaron ocho bombas caseras y trece objetos cortopunzantes.

La manifestación comenzó en el Parque de la Merced, en el centro de San José, donde cientos de personas se reunieron gritando “¡fuera nicas!”. “Estamos protestando porque la Policía de Migración está dejando pasar a demasiados extranjeros nicaragüenses hacia Costa Rica y realmente no se puede aguantar más porque esto es una invasión”, manifestó Luis Mauricio Vargas, uno de los presentes en el lugar.

El parque elegido para la protesta es usado tradicionalmente como punto de reunión por los inmigrantes nicaragüenses en San José. Ese día se produjeron agresiones contra extranjeros, transeúntes y efectivos policiales. Asimismo, agencias de noticias acusaron a la Policía de haber agredido física y verbalmente a la prensa.

El Ministro de Comunicación, Carlos Mendoza, dijo que este hecho de xenofobia era algo “inédito en Costa Rica” y prometió que se adoptarían “las medidas necesarias para garantizar la seguridad de todas las personas”. Una semana después se realizó otra marcha, mucho más masiva pero esta vez en favor de los nicaragüenses refugiados.
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La última llamada: Edgard y Yalmar.
Las primeras víctimas en Honduras
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27 de junio de 2019.

Edgard Aristo Montenegro Centeno de 56 años, era un hombre muy amable y religioso que a diario leía la Biblia. Vivía en Kilambé, Jinotega, un macizo montañoso del norte de Nicaragua. Procreó tres hijos. En la década de los años 80, formó parte de la Resistencia Nicaragüense donde fue conocido con el alias de “Cabezón”. Se dedicaba a la siembra de granos básicos y era muy diestro reparando motosierras. Desde joven se destacó por ser un líder en su zona promoviendo que la comunidad tuviera energía eléctrica y que se construyeran viviendas dignas.

Desde el 19 de abril de 2018 organizó a los pobladores para protestar contra el régimen y estuvo al frente de las barricadas en La Marañosa en El Cuá-Bocay. En julio, cuando la dictadura ejecutó en todo el país la Operación Limpieza en la que murieron más de 200 civiles, se trasladó a la montaña.

El 15 de septiembre de 2018, la Policía  emitió un comunicado en el que acusó a Montenegro Centeno, de supuestamente asesinar al “trabajador y policía voluntario” Héctor Moreno Centeno, de 30 años. También lo tildó de “terrorista”, (calificativo usado con frecuencia contra opositores) y lo señaló de liderar a un grupo de “golpistas que se dedicaban a cometer crímenes en el tranque (bloqueo de carretera) de Wiwilí”, en Jinotega, al norte de Nicaragua.

La acusación policial desató una cacería mortal contra los miembros de esta familia campesina compuesta por doce hermanos —ocho hombres y cuatro mujeres— que en su mayoría se refugiaron en la finca familiar, en la comarca Aguas Rojas de Kilambé, en Wiwilí, a 239 kilómetros al norte de Managua.

Edgard Aristo Montenegro Centeno permaneció escondido hasta el asesinato de su hermano Oliver José Montenegro Centeno, de 43 años, ocurrido el 27 de enero de 2019 cuando fue acribillado por un grupo de hombres, mientras se dirigía a traer una cosecha de café de su finca ubicada en el sector llamado Caño La Cruz, cerca del valle Los Lagos, a unos 30 kilómetros al norte de la cabecera municipal de El Cuá, departamento de Jinotega. Él iba montado en una mula y jalaba dos más. Los autores fueron unos veinte sujetos que le dispararon por varios minutos con escopetas y AK-47. El cuerpo de Oliver quedó destrozado.

Campesinos huyendo del régimen

Montenegro Centeno abandonó el país con la mayoría de sus hermanos y sobrinos para instalarse y trabajar en la comunidad de Trojes, ubicada a menos de un kilómetro del límite territorial con Nicaragua. De hecho, el municipio limita directamente con territorio nicaragüense por el sur y el este. Existe además, el Paso Fronterizo Trojes, que conecta a Honduras con la localidad de Jalapa en el departamento de Nueva Segovia, Nicaragua.

En Honduras, se encontró con otros campesinos que también estaban huyendo del régimen. Se estima que unos cien campesinos compartieron un campamento en la Comunidad Germania.

El 27 de junio de 2019 fue emboscado y asesinado junto con su hijo de crianza, Yalmar Antonio Zeledón de 31 años, cuando se trasladaban en una motocicleta.

Yalmar Antonio Zeledón Olivas nació en Yalí, Jinotega. Trabajó como transportista y comerciante. Conducía el camión de la familia, manejaba la distribución al por menor de los productos que comerciaba su madre y apoyaba a su padre en el trabajo de la finca. 

Edgar y Yalmar se movilizaban a las seis de la tarde a bordo de una motocicleta cuando fueron emboscados entre la comunidad de Germania y Buena Esperanza por varios sujetos que también se movilizan en motocicletas con armas de alto calibre.
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